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En el polémico texto de Oscar Lewis Los hijos de Sánchez (1961), el antropólogo norteamericano matizaba la pobreza en función de varias características centrales que no sólo determinan un tipo de comportamiento, sino también una idea de cultura.  Para Lewis, los pobres en Latinoamérica se caracterizan por contar con un nivel muy bajo de educación y de alfabetismo, por no pertenecer a ningún partido político, por no participar de la atención medica, por no hacer uso de los bancos, los almacenes, los aeropuertos.  Igualmente, Lewis resalta que debido a la condiciones de vida de estas personas, la ausencia de vida privada conlleva a la existencia de un sentimiento gregario, una alta incidencia de alcoholismo, el recurso de la violencia física en la formación, la temprana iniciación sexual, las uniones librs, la predisposición al autoritarismo, una fuerte orientación al sentido presente con relativamente poca capacidad de posponer sus deseos y planear par ael futuro, un sentimiento de resignación y fatalismo y la creencia en la superioridad masculina.  Todas estas características son exactamente las que definen a Rey, protagonista del Rey de la Habana.  En la novela de Pedro Juan Gutiérrez, existe un sentido de destrucción que se extiende de lo físico (la ciudad) a lo corporal y moral (los personajes).  Esta característica parece exaltar todas todos los aspectos descritos por Lewis hasta convertirlos en un relato alegórico en el que la suciedad, la violencia y la transgresión de los valores son los verdaderos protagonistas.  La estética de la que se vale Gutiérrez trasciende los localismos de decadencia y pobreza que asediaron a Cuba, y particularmente a la Habana, en la crisis de los 90, para universalizarse en esa misma ‘cultura de la pobreza’ propuesta por Lewis.


Por el título de la novela sabemos que todo lo que es narrado en El rey de la habana ocurre en la Cuba, sin embargo el desarraigo del personaje y su condición elemental que lo une a la naturaleza más que al género humano, desliga la historia de cualquier contextualización referente a la situación propia de la Isla, para situar al lector en un mundo que podría repetirse en cualquier otra ciudad con situaciones extremas de pobreza.  Los desmanes sexuales y la propensión a la violencia son la respuesta natural a un entorno que demanda la deshumanización.  Rey está más cerca de un estado vegetativo o inanimado que de una verdadera humanidad.  Su carácter de hoja que arrastra el viento recuerda un poco al personaje de Factotum de Charles Bukowski, solo que el rey de la Habano ni siquiera encuentra en el alcoholismo o la drogadicción un estilo de vida.  Una de la características que para Lewis era fundamental de esa denominada ‘cultura de la pobreza’ era paradójicamente la lucha constante por la vida.  En El rey de la habana hay una completa carencia de cualquier intención por aferrarse a la vida.  Al contrario, en la constante búsqueda del aislamiento, de vivir en medio de la suciedad, de solo encontrar reposo en el centro mismo de la destrucción, la completa ruptura con la sociedad es el principal indicador de esa búsqueda de la muerte.  El rechazo a la estética de la limpieza y el orden al que se enfrenta Rey en Varadero y su búsqueda constante del contenedor abandonado que considera su hogar son excelentes ejemplos de este sentido profundo de desarraigo.


El Rey de la Habana es un personaje universal, un habitante de la sociedad lumpérica a la que ha arrastrado con violencia el capitalismo.  La desterritorialización y su resemantización en función del desfogue sexual y violento es una condición universal que trasciende los limites de la Habana en ruinas para convertirse en un espacio prototípico de los contrastes de la urbe.  En ese contexto, el carácter de animalidad con el que se caracteriza Rey, es un claro indicador de que el ser marginal es alienado mediante un auto-exilio que, como señala Oscar Lewis, lo convierte en un no-ciudadano.  En la novela de Gutiérrez, esta condición parece no tener importancia, puesto que en la destrucción progresiva de la Habana ha desarticulado cualquier mecanismo de restitución de la pertenencia.  La muerte de Rey, al final, puede verse como un retorno de lo descompuesto a sus elementos; la profunda intrascendencia de su muerte sirve para resaltar su inexistencia, su invisibilidad.  Rey es el epítome de la destrucción física y moral de la sociedad, y es invisible porque la sociedad que lo ha creado está construida sobre la ruina tanto exterior: la ciudad misma, como interior: el fracaso de la Revolución.  En todo caso, si bien la Habana es un ejemplo extremo, por su generalización, de la destrucción y la pobreza, personajes y espacios como los descritos en El rey de la Habana pueden re-crearse en Bogotá, Lima, Santiago, Buenos Aires o México, de donde el análisis sobre la pobreza y su cultura de Los Hijos de Sánchez parece recuperar vigencia a la luz de los eventos catastróficos a los que ha llevado la economía neo-liberal y que tienen en La Habana la mejor representación palpable. 
